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NÚMEROS, MONEDAS Y OTRAS MEDIDAS EN EL Q U I J O T E.
Pilar Tu r é g a n o

I N T RO D U C C I Ó N

El Quijote es una cari c at u ra perfecta de la literat u ra cab a l l e resca. Sus
dos personajes pri n c i p a l e s , don Quijote y Sanch o , e n c a rnan los dos tipos
de carácter español: el idealista y soñador, que olvida las necesidades
de la vida mat e rial para correr en pos de inaccesibles quimera s , y el posi-
t ivista y práctico, si bien bastante fat a l i s t a .

C o n s i d e rado en su conjunto, e l Q u i j o t e o f rece una anécdota muy sen-
c i l l a : un hidalgo manch ego , enloquecido por las lecturas cab a l l e re s c a s ,
t e rmina por cre e rse cab a l l e ro andante y sale tres veces de su aldea en
busca de ave n t u ra s , s i e m p re auténticos disparat e s , hasta que, e n fe rm o ,
regresa a su casa, re c o b ra el juicio y mu e re.

Tal vez no resulte fuera de luga r, e n t re las nu m e rosas publ i c a c i o n e s
s o b re la obra cerva n t i n a , exponer una visión nu m é ri c a , numismática y
m e t ro l ó gica de la misma, c o n t ri bu yendo así a la celeb ración del cuar-
to centenario de la ap a rición de la pri m e ra part e.

Este acercamiento es meramente descri p t ivo; no pretende hacer un
análisis ni de la época ni del autor ni de la propia obra. Trataré de ir re s a l-
tando los aspectos que me resulten más intere s a n t e s , sin ex t e n d e rme ex h a u s-
t iva m e n t e.

Todas las citas1 las he ex t raído de la edición realizada para Aula (1982),
B i blioteca del Estudiante, en la que se sigue la espléndida edición, c o n
sus notas, p u blicada por Martín de Riquer en la editorial Planeta de Barc e l o n a .

1. LAS PALABRAS G E O M E T R Í A Y M AT E M Á T I C A S

La palab ra m at e m á t i c a s se menciona en cuat ro ocasiones; la pala-
b ra ge o m e t r í a sólo en una.

En el capítulo donde se cuenta la novela del Curioso Impert i n e n t e,
L o t a rio dice a A n s e l m o :

– Pa r é c e m e, ¡oh A n s e l m o ! , que tienes tú ahora el ingenio como el que
tienen siempre los moro s , a los cuales no se les puede dar a entender

(1)  En cuanto a las citas, utilizaré números romanos para cada una de las dos part e s : un número
de uno o dos dígitos para cada capítulo y, por último, el número de pági n a .



el error de su secta con las acotaciones de la Santa Escri t u ra , ni con
ra zones que consistan en especulación, ni que vayan fundadas en art í -
culos de fe, sino que les han de traer ejemplos palpabl e s , f á c i l e s , i n t e -
l i gi bl e s , d e m o s t rat ivo s , i n d u b i t abl e s , con demostra c i o n e s m at e m á t i -
c a s que no se pueden nega r, como cuando dicen: “si de dos partes igua -
les quitamos partes iguales, las que quedan también son iguales.” ( I , 3 3 ,
3 5 9 )

Las matemáticas son consideradas aquí como ve rdades irre f u t abl e s .
La palab ra m at e m á t i c a s ap a rece por segunda vez en el capítulo en

que don Quijote explica a Don Lore n zo cuáles son las partes de que se
compone la ciencia de la cab a l l e r í a .

–La de la caballería andante –respondió don Quijote–, que es tan
buena como la de la poesía, y aun dos deditos más.

–No sé qué ciencia sea esa –replicó Don Lore n zo – , y hasta ahora no
ha llegado a mí noticia.

–Es una ciencia –replicó don Quijote– que encierra en sí todas o las
más ciencias del mu n d o , a causa que el que la pro fesa ha de ser juri s -
p e ri t o , y saber las leyes de la justicia distri bu t iva y comu t at iva , p a ra dar
a cada uno lo que es suyo y lo que le conviene; ha de ser teólogo , p a ra
s aber dar razón de la cristiana ley que pro fe s a , cl a ra y distintamente,
a d o n d e q u i e ra que le fuere pedido; ha de ser médico, y pri n c i p a l m e n t e
h e r b o l a ri o , p a ra conocer en mitad de los despoblados y desiertos las
yerbas que tienen virtud de sanar las heridas; que no ha de andar el cab a -
l l e ro andante a cada triquete buscando quien se las cure; ha de ser astró -
l ogo para conocer por las estrellas cuántas horas son pasadas de la noch e,
y en qué parte y en qué clima del mundo se halla; ha de saber las m at e -
m á t i c a s, p o rque a cada paso se le ofrecerá tener necesidad de ellas...
( I I , 1 8 , 7 1 0 - 7 1 1 )

Las matemáticas son consideradas aquí en su aspecto instru m e n t a l :
son necesarias hasta para ser cab a l l e ro andante. Don Quijote las pone
al mismo nive l , i n cl u s o , que la teolog í a .

La terc e ra vez que ap a rece la palab ra m at e m á t i c a s es en el cap í t u-
lo donde el hidalgo y el escudero se diri gen a la aldea de Quiteri a
acompañados del licenciado y del bachiller Corch u e l o .

En lo que fa l t aba del camino les fue contando el licenciado las
excelencias de la espada, con tantas ra zones demostrat ivas y con tan -
tas fi g u ras y demostraciones m at e m á t i c a s que todos quedaron entera -
dos de la bondad de la ciencia, y Corch u e l o , reducido de su pert i n a c i a .
( I I , 2 0 , 7 2 4 )

Aquí el adjetivo m at e m á t i c a s es sinónimo de “ i n c u e s t i o n abl e s ” , y
se re fi e re a demostraciones que no se pueden nega r.

La cuarta vez que ap a rece el término m at e m á t i c a s es en el cap í t u-
lo que lleva por título “Donde se cuenta la que dio de su mala andanza
la dueña dolori d a ” :

La cola, o fa l d a , o como llamarla quisiere n , e ra de tres puntas, l a s
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cuales se sustentaban en las manos de tres pajes, asimesmo vestidos de
l u t o , haciendo una vistosa y m at e m á t i c a fi g u ra con aquellos tres ángu -
los acutos que las tres puntas fo rm aban; por lo cual caye ron todos los
que la falda puntiaguda mira ron que por ella se debía llamar la con -
desa Tri fa l di , como si dijésemos la condesa de las Tres Fa l d a s. ( I I , 3 8 ,
8 6 8 )

El adjetivo m at e m á t i c a se re fi e re aquí a una fi g u ra ge o m é t rica cons-
tituida por tres ángulos.

El término ge o m e t r í a ap a rece en el capítulo que lleva por título “ D e
lo que el cura y el barbero pasaron con don Quijote cerca de su enfe r-
m e d a d ” :

–¿Qué tan grande le parece a vuestra merced mi señor don Quijote
– p reguntó el barbero – , d ebía de ser el gi gante Morga n t e ?

–En esto de gi gantes –respondió don Quijote– hay dife rentes opiniones,
si los ha habido o no en el mundo; pero la Santa Escri t u ra , que no pue -
de faltar un átomo en la ve rd a d, nos mu e s t ra que los hubo, c o n t á n d o -
nos la historia de aquel fi l i s t e a zo de Golías, que tenía siete codos y medio
de altura , que es una desmesurada grandeza. También en la isla de Sicilia
se han hallado canillas y espaldas tan gra n d e s , que su grandeza mani -
fiesta que fueron gi gantes sus dueños, y tan grandes como gra n d e s
t o rres; que la ge o m e t r í a saca esta ve rdad de duda. ( I I , 1 , 5 8 8 - 5 8 9 )

Aquí Cervantes trata de decir que, con la ge o m e t r í a , se puede calcular
la estat u ra de una persona conociendo el tamaño de sus huesos.

2. NÚMERO S

Son los entes matemáticos más utilizados en el Q u i j o t e. Son seten-
ta y nu eve los números citados en toda la obra , de los cuales veinte sola-
mente son impare s , y el resto pare s .

M u chos número s , s o b re todo los pequeños, se re fi e ren a pers o n a s ,
objetos cotidianos, e d a d e s , cantidades de dinero , e t c. Los número s
grandes se aplican para resaltar alguna virt u d, d e fe c t o , a d m i ra c i ó n , c a s-
t i go , e t c. , h a c i e n d o , a ve c e s , re fe rencia a elementos espirituales e intan-
gi bles. Es algo que no es de ex t rañar si pensamos en lo que rep re s e n t a-
ban los números grandes en aquella época.

C u a renta y tres números terminan en uno o más ceros. Los seis pri-
m e ros dígitos se encuentran entre los más nombra d o s , s eguidos del
d o c e o d o c e n a y del c i e n: ap a recen alrededor de cuarenta veces cada
uno. El t re c e ap a rece en la segunda part e, y sólo en tres ocasiones.

Del 1 al 25, ap a recen todos; del 26 al 100, c at o rce; del 101 al 1000,
también cat o rce; del 1001 al 30.000, dieciséis; del 30.001 a 1.000.000,
siete; por encima del millón, sólo tres; por último, el número
1.000.000.000 ap a rece una sola ve z .

Una de las cosas que más me ha llamado la atención en esta última
l e c t u ra del Q u i j o t e es la utilización del número d o s: son pocos los cap í-
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tulos en que no ap a re c e. Es posible que sea debido a que el número de
p ro t agonistas sean dos, p u e s , en mu chas ocasiones, C e rvantes utiliza este
n ú m e ro para hacer re fe rencia a ellos. Veamos unas cuantas citas:

...y conv i d a ron a los d o s... ( I , 11 )

...que los d o s nos viére m o s . . .( I , 2 4 )

...no poco gustaron los d o s de ver la buena memoria de Sancho... ( I ,
2 6 )

...pues los d o s é ramos iguales...( I , 5 1 )

. . . re c i b i e ron los d o s gran contento...( I I , 1 )

. . . h i zo a los d o s que callasen...( I I , 1 )

...estando los d o s. . .( I I , 9 )
O t ras veces el autor lo aplica a pers o n a s , situaciones u objetos:
. . .d o s fi e ros y descomunales gi ga n t e s . . . ( I , 1 )
. . .d o s días con sus noch e s . . .( I , 5 )
. . .d o s l eg u a s . . . ( I , 8 )
. . .d o s f ra i l e s . . . ( I , 8 )
. . .d o s s ab i o s . . . ( I , 9 )
. . .d o s mu j e res mozas... ( I , 2 )
. . .d o s malos amigo s . . . ( I , 3 4 )
. . .d o s buenas señoras... ( I , 5 2 )
. . .d o s grandiosísimas torres... ( I I , 6 )
. . .d o s celestiales arc o s , , , ( I I , 1 1 )
...los otros d o s l a d ro n e s . . . ( I I , 2 0 )
. . .d o s c atólicos amantes... ( I I , 2 6 )
. . . e n t ra ron en el juzgado d o s h o m b re s . . . ( I I , 4 5 )
. . .d o s l eguas de aquí... ( I I , 1 4 )
. . .d o s h e rmosísimas pastora s . . . ( I I , 5 8 )
El número s i e t e ap a rece alrededor de veinte veces y es utilizado, c o m o

todos los números pequeños, p a ra designar cosas concre t a s .
C e rvantes describe así a la moza asturiana que trab a j aba en la ve n-

ta que don Quijote imagi n aba que era un castillo:
Ve rdad es que la ga l l a rdía del cuerpo suplía las demás fa l t a s : no tenía

s i e t e palmos de los pies a la cab e z a , y las espaldas, que algún tanto le
c a rgab a n , la hacían mirar al suelo más de lo que ella quisiera. ( I , 1 6 , 1 5 5 )

En un capítulo se hace re fe rencia a las siete maravillas del mu n d o ,
en otro a las siete lagunas comúnmente llamadas de Ruidera , y en el últi-
mo cap í t u l o , donde se re l ata el fin de don Quijote, a las siete ciudades
de Gre c i a :

Este fin tuvo el Ingenioso Hidalgo de la Manch a , c u yo lugar no qui -
so poner Cide Hamete puntualmente, por dejar que todas las villas y luga -
res de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por
s u yo , como contendieron las s i e t e ciudades de Grecia por Homero .2 ( I I ,
7 4 , 1 1 3 7 )

218
(2)  Los antiguos suponían que siete ciudades helenas pretendían ser la pat ria de Homero .



La palab ra d o c e n a ap a rece en 21 capítulos; la pri m e ra vez en el cap í-
tulo 12 de la pri m e ra part e, en boca de Pe d ro , uno de los cab re ro s :

...No está muy lejos de aquí un sitio donde hay casi dos d o c e n a s d e
altas haya s , y no hay ninguna que en su lisa corteza no tenga grab a d o
y escrito el nombre de Marcela. ( I , 1 2 , 1 2 4 )

Dice Sancho a Sansón Carrasco en el capítulo II de la segunda par-
t e :

–Deso es lo que yo re n i ego , señor Sansón –dijo a este punto Sanch o – ;
que así acomete mi señor a mil hombres como un mu ch a cho goloso a
media d o c e n a de badeas.3 ( I I , 4 , 6 0 8 )

Pa l ab ras del cab a l l e ro del Ve rde Gabán en el capítulo XVI de la seg u n-
da part e :

. . . Te n go hasta seis d o c e n a s de libro s , cuáles de romance y cuáles de
l at í n , de historia algunos y de devoción otros; los de caballería aún no
han entrado por los umbrales de mis puert a s . ( I I , 1 6 , 6 9 2 )

El número t re c e es utilizado sólo en tres ocasiones en la segunda par-
te y siempre en frases hech a s , que han perd u rado en el tiempo.

En el episodio donde la Tri faldi prosigue su memorable histori a , p o d e-
mos leer:

–En fi n , al cabo de mu chas demandas y re s p u e s t a s , como la infa n -
ta se estaba siempre en sus t re c e,... ( I I , 3 9 , 8 7 5 )

En el capítulo “Que trata de la ave n t u ra que más pesadumbre dio a
don Quijote de cuantas hasta entonces le habían sucedido”, el virrey auto-
riza la pelea entre don Quijote y el cab a l l e ro de la Blanca Luna con estas
p a l ab ra s :

– S e ñ o res cab a l l e ro s , si aquí no hay otro remedio sino confesar o mori r,
y el señor don Quijote está en sus t re c e, y vuestra merced el de la
Blanca Luna en sus cat o rc e, a la mano de Dios, y dense. ( I I , 6 4 , 1 0 7 9 )

Así responde Sancho cuando don Quijote le pide que se dé unos cuan-
tos azotes por el desencanto de Dulcinea:

...Déjenme; si no, por Dios que lo arroje y lo eche todo a t re c e, a u n -
que no se ve n d a . ( I I , 6 9 , 1 1 0 7 )

Los números comprendidos entre el c at o rc e y el c u a re n t a son uti-
l i z a d o s , ge n e ra l m e n t e, p a ra re fe ri rse a la edad de las pers o n a s , al núme-
ro de personas y objetos, a longitudes y cantidades de dinero o para con-
t a r.

La ninfa que acompaña a Merlín se diri ge así a Sanch o :
. . . M u é vat e, s o c a rrón y malintencionado monstro , que la edad tan fl o -

rida mía, que aún se está todavía en el diez y ... de los años, pues ten -
go diez y nu eve y no llego a ve i n t e, se consume y marchita debajo de
la corteza de una rústica lab ra d o ra. ( I I , 3 5 , 8 5 5 )
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En el capítulo “Donde se prosigue la historia del cautivo ” , éste dice:
D e s até el nudo y hallé c u a re n t a escudos de oro españoles y en

p apel escrito en arábigo , y al cabo de lo escrito hecha una grande cru z .
( I , 4 0 , 4 3 9 )

En el episodio de los molinos de viento:
En esto, d e s c u b ri e ron t re i n t a o c u a re n t a molinos de viento que hay

en el campo... ( I , 8 , 8 8 )
En la respuesta que da don Quijote al eclesiástico que le censura su

condición de cab a l l e ro andante:
...sin haber visto más mundo que el que puede contenerse en ve i n t e

o t re i n t a l eguas de distri t o , m e t e rse de rondón a dar leyes a la cab a l l e r í a . . .
( I I , 3 2 , 8 2 2 )

En el episodio de las bodas de Camach o :
. . . mu chas y dife rentes danzas, e n t re los cuales venía una de espadas,

de hasta ve i n t i c u at ro z agales de ga l l a rdo parecer y brío... ( I I , 2 0 , 7 2 9 )
El número d o s c i e n t o s ap a rece en tres cap í t u l o s : una vez junto al tér-

mino a zo t e s y dos junto al término p a s o s. También ap a rece en la Ta s a
de las dos partes para indicar el valor del libro en marave d í e s .

Don Quijote instru ye a Sancho en la caballería andante:
. . . Po rque el va l e roso Amadís de Gaula se vio en poder de su mort a l

e n e m i go A rc a l a u s , el encantador, de quien se tiene por ave riguado que
le dio, teniéndole pre s o , más de d o c i e n t o s a zotes con las riendas de su
c ab a l l o , atado a una columna de un patio. ( I , 1 5 , 1 5 1 )

En el episodio de los batanes se utiliza para ex p resar distancia:
...mas no hubieron andado d o c i e n t o s pasos cuando llegó a sus oídos

un grande ruido de ag u a , como que de algunos grandes y levantados ri s -
cos se despeñaba. ( I , 2 0 , 1 9 3 )

También ex p resa distancia en la visita de don Quijote y Sancho al To b o s o :
Guió don Quijote, y habiendo andado como d o c i e n t o s p a s o s , dio con

el bulto que hacía la sombra , y vio una gran torre, y luego conoció que
el tal edificio no era alcázar, sino la iglesia principal del pueblo. Y dijo:

–Con la iglesia hemos dado, S a n ch o . ( I I , 9 , 6 3 9 )
El número q u i n i e n t o s es nombrado cuat ro ve c e s : una en la pri m e-

ra parte y tres en la seg u n d a .
En el episodio en que don Quijote explica a Sancho cómo los cab a-

l l e ros andantes suben a ser reyes y empera d o re s , se lee:
Bien es ve rdad que yo soy hidalgo de solar conocido, de posesión y

p ropiedad y de deve n gar q u i n i e n t o s s u e l d o s . . .4 ( I , 2 1 , 2 1 7 )
Antes de subir en Clav i l e ñ o , don Quijote aconseja a Sancho que se

dé parte de los azotes a que está obl i gado para desencantar a Dulcinea:
...te diese a buena cuenta de los tres mil y trescientos azotes a que
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está obl i ga d o , s i q u i e ra q u i n i e n t o s, que dados te los tendrás, que el comen -
zar las cosas es tenerlas medio acabadas. ( I I , 4 1 , 8 8 7 )

El número m i l o m i l l a r es utilizado, las más de las ve c e s , p a ra re s a l-
tar alguna virtud o defecto en la ex p resión de algún deseo; las menos,
p a ra ex p resar un millar de unidades:

–Eso juro yo –dijo Andrés–; y ¡cómo me andará vuestra merced acer -
tado en cumplir el mandamiento de aquel buen cab a l l e ro , que m i l a ñ o s
v iva , q u e, s egún es de va l e roso y buen juez, v ive Roque, que si no me paga ,
que vuelva y ejecute lo que dijo! ( I I , 4 , 9 )

...y la señora del coche y las demás criadas suyas estaban hacien -
do m i l votos y ofrecimientos a todas las imágenes y casas de devo c i ó n
de España, p o rque Dios librase a su escudero y a ellas de aquel tan gra n -
de peligro en que se hallab a n . ( I , 8 , 9 6 - 9 7 )

Y luego , h abilitado con aquella licencia, h i zo mu t atio cap a ru m, y
puso su juramento a las m i l l i n d e z a s , dejándose mejorado un tercio y
q u i n t o . ( I , 2 1 , 2 1 2 )

–No poder hacer esto –respondió Sancho–; porq u e, en ap a rt á n d o -
me de vuestra merc e d, l u ego es conmigo el miedo que me asalta con m i l
g é n e ros de sobresaltos y visiones. ( I , 2 3 , 2 3 9 )

...él me lo pro m e t i ó , y ella me lo confi rmó con m i l j u ramentos y mil
d e s m ayos. ( I , 2 4 , 2 4 8 )

...y yo he sentido en mí después acá que no todas veces le tengo cab a l ,
sino tan desmadrado y fl a c o , que hago m i l l o c u ras. ( I , 2 7 , 2 9 6 )

En la segunda part e, este número ap a rece cuat ro ve c e s , una de ellas
en el capítulo “Donde se re l ata lo que sucedió a don Quijote yendo a Barc e l o n a ” :

. . . p e ro don Quijote, a quien desve l aban sus imaginaciones mu cho más
que el hambre, no podía pegar sus ojos; antes iba y venía con el pen -
samiento por m i l g é n e ros de luga re s . ( I I , 6 0 , 1 0 3 7 )

El término m i l l ó n ap a rece en tres ocasiones y es utilizado, al igual
que el término m i l p a ra dar realce a una acción o a una duda. Don Quijote,
q u e riendo imitar a A m a d í s , decide que hay que rezar y encomendars e
a Dios, p e ro no tiene ro s a ri o :

En esto le vino al pensamiento cómo lo haría, y fue que rasgó una
gran tira de las faldas de la camisa, que andaban colga n d o , y diole once
ñ u d o s , el uno más go rdo que los demás, y esto le sirvió de ro s a rio el tiem -
po que allí estuvo , donde rezó un m i l l ó n de avemarías. ( I , 2 6 , 2 7 4 )

Ap a rece también en el episodio en que don Quijote re l ata lo que le
sucedió en la profunda cueva de Montesinos:

–¿Cómo no? –dijo el primo–. Pues ¿había de mentir el señor don Quijote
q u e, aunque quisiera , no ha tenido lugar para componer e imaginar tan -
to m i l l ó n de mentiras? ( I I , 2 3 , 7 5 8 )

En el capítulo en que se re l ata lo que sucedió en la venta a toda la
c u a d rilla de don Quijote, ap a rece un número superior al millón:

Y otra vez arremetió con un grandísimo y poderosísimo ejérc i t o , d o n -
de llevó más de un millón y seiscientos mil s o l d a d o s , todos armados des -
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de el pie hasta la cab e z a , y los desbarató a todos, como si fueran mana -
das de ove j a s . ( I , 3 2 , 3 5 0 )

El número más grande utilizado en la obra es mil millones, y no es
de ex t rañar que Cervantes lo ponga en boca de don Quijote cuando éste
a l aba las excelencias de su Dulcinea:

– Tan alta es –respondió Sanch o – , que a buena fe me lleva a mí más
de un coto.

. . .
–Pues ¡es ve rdad –replicó don Quijote– que no acompaña esa gra n -

deza y la adorna con mil millones de gracias del alma! ( I , 3 1 , 3 3 7 )

3. INFINITO

Se pueden distinguir tres cat egorías en el empleo del término i n fi-
n i t o: lo que no tiene fi n , lo indeterminado y lo inconceb i bl e. En la pri-
m e ra cat egoría domina la dinámica de un p roceso potencialmente
i n fi n i t o. Se pone de manifi e s t o , s o b re todo, en los procesos re i t e rat ivo s ,
como la nu m e ración. La idea que subyace en la cat egoría de lo indeterm i n a d o
es la del infinito actual, en el sentido de que se admite la existencia de
conjuntos de una infinidad de elementos a los que es imposible asignar
un número. Este concepto estático de infinito se asocia al cardinal de con-
juntos. La terc e ra cat ego r í a , lo inconceb i bl e, re fleja la idea de limita-
ción humana ante fuerzas superi o res. Más que al infinito mat e m á t i c o ,
se hace re fe rencia al infinito metafísico, a s o c i á n d o l o , ge n e ra l m e n t e, c o n
la infinitud del unive rs o .

C e rvantes utiliza este término asociándolo a cosas concre t a s , con la
idea de nu m e ralidad infinita; otras veces se sirve de él para mag n i fi c a r
a l go que gusta mu ch o , p a ra desear larga vida o para ensalzar cualida-
des no cuantifi c ables o cosas intangi bl e s .

El término i n fi n i t o ap a rece en ve i n t i o cho capítulos a lo largo de toda
la obra. La pri m e ra ve z , en boca de Marc e l a , al comienzo de su alega-
to de defensa tras la mu e rte de Gri s ó s t o m o :

...que si todas las bellezas enamorasen y ri n d i e s e n , sería un andar
las voluntades confusas y descaminadas, sin saber en cuál habían de para r ;
p o rq u e, siendo i n fi n i t o s los sujetos herm o s o s , i n finitos habían de ser los
deseos. ( I , 1 4 , 1 4 2 )

Don Quijote re c rimina a Sancho que hable mu cho con él:
...que en cuantos libros de caballerías he leído, que son i n fi n i t o s, j a m á s

he hallado que ningún escudero hablase tanto con su señor como tú con
el tuyo . ( I , 2 1 , 2 0 6 )

D o rotea habla a Cardenio sobre su pre t e n d i e n t e, Don Fe rn a n d o :
...los billetes que, sin saber cómo, a mis manos ve n í a n , e ran i n fi n i -

t o s, llenos de enamoradas ra zones y ofre c i m i e n t o s , con menos letras que
p romesas y juramentos. ( I , 2 8 , 3 0 4 )
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El cura habla con el canónigo sobre el género de la comedia:
...¿cómo es posible que sat i s faga a ningún mediano entendimiento

q u e, fi n giendo una acción que pasa en tiempos del rey Pepino y
C a rl o m ag n o , el mismo que en ella hace la persona principal le at ri bu -
yan que fue el emperador Hera cl i o , que entró con la Cruz de Je ru s a l é n ,
y el que ganó la Casa Santa, como Godofre de Bullón, h abiendo i n fi -
n i t o s años de lo uno a lo otro. ( I , 4 8 , 5 2 4 )

A ru egos de Sanch o , don Quijote es sacado de la jaula:
...le desenjaularo n , de que él se alegró i n fi n i t o y en gran manera de

ve rse fuera de la jaula. ( I , 4 9 , 5 3 1 )
Don Quijote habla con el canónigo :
...y entretiene los oídos el dulce y no ap rendido canto de los peque -

ñ o s , i n fi n i t o s y pintados pajarillos que por los intrincados ramos va n
c ruzando. ( I , 5 0 , 5 3 8 )

El cab re ro cuenta la historia del rico lab rador y su bella hija, L e a n d ra :
. . . a n d aba confuso, sin saber determ i n a rse a quién la entregaría de

los i n fi n i t o s que le import u n aban. ( I , 5 1 , 5 4 4 )
De camino hacia el To b o s o , don Quijote explica a Sancho que es la

e nvidia de algún encantador la causante de que Sancho viera a Dulcinea
como una lab ra d o ra y no como realmente es:

¡Oh env i d i a , raíz de i n fi n i t o s males y carcoma de las virt u d e s ! ( I I ,
8 , 6 3 2 )

En el capítulo de las bodas de Camach o , S a n cho se asombra ante lo
que ve :

...las lieb res ya sin pellejo y las gallinas sin pluma que estaban col -
gadas por los árboles para sep u l t a rlas en las ollas no tenían número ;
los pájaros y caza de dive rsos géneros eran i n fi n i t o s, c o l gados de los
árboles para que el aire los enfri a s e. ( I I , 2 0 , 7 2 7 )

Don Quijote, S a n ch o , el duque y la duquesa se encaminan al casti-
l l o :

Mandó la duquesa a Sancho que fuese junto a ella, p o rque gustab a
i n fi n i t o de oir sus discreciones. ( I I , 3 1 , 8 1 2 )

Don Quijote habla al duque sobre la incredulidad del ecl e s i á s t i c o , q u e,
e n fadado porque el duque tenga en su casa a don Quijote, a c aba de irs e :

. . . p a ra darle a entender en el error en que está en pensar y decir que
no ha hab i d o , ni los hay, c ab a l l e ros andantes en el mundo; que si lo tal
oye ra A m a d í s , o uno de los i n fi n i t o s de su linaje, yo sé que no le fuera
bien a su merc e d. ( I I , 3 2 , 8 2 5 )

D e s c ripción del estruendo que oyen don Quijote, S a n cho y los
duques en un bosque, poco antes de encontra rse con el diabl o :

...y por acullá, i n fi n i t a s c o rnetas y otros instrumentos de guerra , c o m o
de mu chas tropas de caballería que por el bosque pasaba. ( I I , 3 4 , 8 4 7 )

Tras el diabl o , ap a rece una ninfa en una carro z a :
...y en un levantado trono venía sentada una ninfa , vestida de mil ve l o s

de tela de plat a , b rillando por todos ellos i n fi n i t a s hojas de arge n t e r í a
de oro... ( I I , 3 5 , 8 5 1 )
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Dos pastoras acaban de identificar a Sancho y a don Quijote. Una dice
a la otra :

S u p l i q u é m o s l e, a m i ga , que se quede; que nu e s t ros padres y nu e s t ro s
h e rmanos gustarán i n fi n i t o de ello; que también he oído yo decir de su
valor y de sus gracias... ( I I , 5 8 , 1 0 2 3 )

De camino hacia Barc e l o n a , don Quijote no puede conciliar el sue-
ño y piensa en Sanch o :

...sólo cinco azotes se había dado, n ú m e ro desigual y pequeño para
los i n fi n i t o s que le fa l t aban. ( I I , 6 0 , 1 0 3 7 )

Sansón Carrasco propone a Sancho que llame Te resaina a su mu j e r
Te resa Pa n z a :

Rióse don Quijote de la aplicación del nombre, y el cura le alabó i n fi -
n i t o su honesta y honrada resolución... ( I I , 7 3 , 1 1 3 0 )

C e rvantes hace una alabanza de Cide Hamete y sus pers o n a j e s :
¡O autor celeb é rrimo! ¡Oh don Quijote dichoso! ¡Oh Dulcinea

famosa! ¡Oh Sancho Panza gracioso! Todos juntos y cada uno de por
sí viváis siglos i n fi n i t o s, p a ra gusto y ge n e ral pasatiempo de los viv i e n -
tes. ( I I , 4 0 , 8 7 8 )

4. MONEDA S

Cuando don Quijote hace su pri m e ra salida, en la que apenas se mu e-
ve de las cercanías de A rga m a s i l l a , c o rrían reales de a och o, m o n e d a
que es utilizada por el hidalgo , no así por Sanch o , q u e, p o b re y con hijos,
se maneja con c o rn a d o s y m a rave d í s.

En su segunda salida, a nu e s t ros héroes les llevan sus andanzas por
el Campo de Montiel, La Mancha y Sierra More n a , un área limitada por
El Toboso al nort e, Ciudad Real al oeste, S i e rra Morena al sur y
A rgamasilla al este.

Don Quijote maneja reales de a ocho así como también los sencillos.
Se encuentra con los viejos d u c a d o s de los Reyes Cat ó l i c o s , con los más
m o d e rnos e s c u d o s del Emperador y re c u e rda que en su tierra castella-
na se menciona el c o rn a d o como la moneda más baja.

Se ve cómo la plata es utilizada por el hidalgo mientras que su escu-
d e ro utiliza el bro n c e. El oro , en cambio, es monopolizado por los
ex t ra n j e ro s , especialmente argelinos y mori s c o s , como podemos leer en
el episodio donde se narra la historia de Zora i d a , en el que se hace men-
ción de la riqueza de su padre.

C e rva n t e s , en su cautive ri o , e s t u vo en contacto con monedas mu s u l-
m a n a s : z i a n í s y zo l t a n í s.

En su terc e ra salida, Don Quijote y Sancho at raviesan tres reinos con
moneda pro p i a : C a s t i l l a , en dirección del Henares; A rag ó n , por el Ja l ó n
y el Ebro , y Cat a l u ñ a , por Lérida y Cerve ra. 
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Antes de llegar a Cat a l u ñ a , ya ap a rece el a rd i t e, p e ro , una vez allí,
se habla de él con más frecuencia. 

Se menciona la m e a j a o m i a j a, moneda arago n e s a , así como tam-
bién el d i n e ro, que es moneda de vellón. Se siguen utilizando los m a ra-
ve d í e s y Sancho sólo cuenta por c u a rt o s en las bodas de Camacho; en
la cuenta de los azotes lo hace en c u a rt i l l o s. 

H abían quedado en circulación mu chas monedas de los Reye s
C at ó l i c o s , como los d u c a d o s de dos cara s , llamados “ ex c e l e n t e s ” en los
siglos XVI y XVII. Que el ducado era , a d e m á s , unidad de cuenta se hace
p atente cuando Sanch o , go b e rnador de la ínsula, p regunta al “ h o m b re
vestido de ga n a d e ro ri c o ” si trae algún dinero en plat a , a lo que este re s-
p o n d e : “hasta veinte ducados tenía en el seno de una bolsa de cuero ” .
( I I , 4 5 , 9 2 2 )

Ap a rece también el d o bl ó n, así como el c ru z a d o, pues no podía fa l-
tar la moneda portuguesa en todo el conjunto monetari o .

A través de la utilización de las monedas en la obra cerva n t i n a ,
vemos re flejada la situación de la monarq u í a , de los hidalgos castella-
nos de aquella época, de los lab ra d o res que no tenían hacienda y viv í-
an de su trab a j o , así como la actitud de los ex t ra n j e ro s .

4.1. Monedas de gran va l o r

R e a l

El re a l es una antigua unidad monetaria de va rios países latinos. En
Castilla se instaura como unidad de plata en el siglo XIV, bajo el re i n a d o
de Pe d ro I el Cruel. Es equivalente a 34 maravedíes. Con la re fo rma de
los Reyes Católicos (1497), ap a recen los submúltiplos de medio, c u a r-
to y octavo de real. En el reinado de Carlos I se ponen en circulación los
múltiplos de a dos, c u at ro y el real de a ocho. El 1642, el real pasa a equi-
valer 45 maravedíes. El nobre de re a l se mantiene hasta el siglo XX, c o n
una equivalencia de 25 céntimos de peseta.

El re a l es nombrado en 27 capítulos del Q u i j o t e, en alguno de ellos
más de una ve z , con sus múltiplos y submúltiplos.

–Como haya mu chas tru chuelas –respondió don Quijote–, podrán ser -
vir de una tru ch a , p o rque eso se me da que me den ocho re a l e s en sen -
cillos que en una pieza de a och o . ( I , 2 , 4 6 )

Desta manera fue poniendo precio a otras mu chas destrozadas fi g u -
ra s , que después los modera ron los dos jueces árbitro s , con sat i s fa c c i ó n
de las part e s , que llega ron a cuarenta re a l e s y tres cuartillos; y además
d e s t o , que luego lo desembolsó Sanch o , pidió maese Pe d ro dos re a l e s
por el trabajo de tomar el mono. ( I I , 2 6 , 7 8 7 )

Quizá el episodio donde haya más alusiones a la utilización del re a l
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sea el de los azotes que debe darse Sancho para liberar a Dulcinea del
h e ch i zo :

–Ellos –respondió Sancho– son tres mil y trescientos y tantos; de ellos
me he dado hasta cinco: quedan los demás; entre los tantos estos cin -
c o , y ve n gamos a los tres mil y tre s c i e n t o s , que a cuartillo cada uno, q u e
no llevaré menos si todo el mundo me lo mandare, montan tres mil tre s -
cientos cuart i l l o s , que son los tres mil, mil y quinientos medios re a l e s,
que hacen setecientos y cincuenta re a l e s; y los trescientos hacen cien -
to y cincuenta medios re a l e s, que vienen a hacer setenta y cinco re a -
l e s, q u e, juntándose a los setecientos y cincuenta, son por todos och o -
cientos y veinte y cinco re a l e s. Éstos desfalcaré yo de los que tengo de
v u e s t ra merc e d, y entraré en mi casa rico y contento, aunque bien azo -
t a d o . ( I I , 7 1 , 1 1 1 7 )

Es sorp rendente que Sancho realice las operaciones de cabeza y
cambiando de unidades, cuando él manifiesta ser analfab e t o :

–Ni por pienso –respondió Sanch o – , p o rque yo no sé leer ni escri -
b i r, puesto que sé fi rm a r. ( I I , 3 6 , 8 6 0 )

D u c a d o

El d u c a d o e ra una moneda de mu cho valor; era de oro y fue instau-
rado hacia 1140 por Roger II de Sicilia, como duque de Ap u l i a , i n t ro-
duciéndose en España en el siglo XV. A partir de 1537, t u vo que com-
petir con el escudo, que poco a poco se conve rtiría en la unidad áure a
n a c i o n a l .

El ducado es citado en doce capítulos del Q u i j o t e: dos de la pri m e-
ra parte y diez de la segunda. La mayor cantidad de ducados se cita en
el capítulo donde el cautivo español cuenta su vida y sucesos acaecidos
en A rge l :

...y dando a cada uno su part e, q u e, a lo que se acuerd a , f u e ron cada
t res mil d u c a d o s, en dineros (porque un nu e s t ro tío compró toda la hacien -
da y la pagó de contado, p o rque no saliese del tronco de la casa), e n
un mismo día nos despedimos todos tres de nu e s t ro buen padre, y en aquel
m e s m o , p a reciéndome a mí ser inhumanidad que mi padre quedase
viejo y con tan poca hacienda, hice con él que de mis tres mil tomase
los dos mil d u c a d o s, p o rque a mí me bastaba el resto para acomodar -
me de lo que había menester un soldado. Mis dos herm a n o s , m ov i d o s
de mi ejemplo, cada uno le dio mil d u c a d o s; de modo que a mi padre
le quedaron cuat ro mil en dinero s , y más de tres mil, q u e, a lo que me
p a re c e, valía la hacienda que le cupo, que no quiso ve n d e r, sino que -
d a rse con ella en raíces. ( I , 3 9 , 4 2 7 )

También ap a rece mencionada esta moneda en el último cap í t u l o , c u a n-
do don Quijote está haciendo testamento:

...y la pri m e ra sat i s facción que se haga quiero que sea pagar el sala -
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rio que debo del tiempo que mi ama me ha serv i d o , y más veinte d u c a -
d o s p a ra un vestido. ( I I , 7 4 , 1 1 3 6 )

E s c u d o

El e s c u d o fue introducido en Francia por Luis IX como moneda de
o ro principal. Se implantó en Castilla en el siglo XVI en sustitución de
los excelentes de la granada (ducados; 3’50 g, 23 3/4 q u i l ates) que era n
de mejor ley y peso, p a ra evitar que fueran sacados al ex t ra n j e ro. La pri-
m e ra emisión se hizo en Barcelona en 1534.

El escudo ap a rece nombrado en 18 capítulos del Q u i j o t e, en algunos
más de una ve z , como en el capítulo donde se cuenta la historia del curi o-
so impert i n e n t e :

–Bien está –dijo Anselmo–. Hasta aquí ha resistido Camila a las pala -
b ras; es menester ver cómo resiste a las obras; yo os daré mañana dos
mil e s c u d o s de oro para que se los ofre z c á i s . . .

. . . L o t a rio respondió que ya que había comenzado, que él llevaría has -
ta el fin aquella empre s a , puesto que entendía salir della cansado y ve n -
cido. Otro día recibió los cuat ro mil e s c u d o s. . . ( I , 3 3 , 3 6 8 )

En el capítulo 40, donde se prosigue la historia del cautivo , éste re c i-
be dinero de una desconocida:

. . . d e s até el nudo y hallé cuarenta e s c u d o s de oro españoles y un pap e l
e s c rito en arábigo . . .( I , 4 0 , 4 3 9 ) .

S a n cho necesita más dinero para salir por terc e ra vez con don Quijote
y habla así a Te resa Pa n z a :

...y yo vuelvo a salir con él, p o rque lo quiere así mi necesidad, j u n -
to con la espera n z a , que me alegra , de pensar si podré hallar otros cien
e s c u d o s como los ya gastados... ( I I , 5 , 6 1 1 )

S a n ch o , como go b e rnador de Barat a ri a , intenta re s o l ver un pleito sobre
un préstamo:

...Ante el cual se pre s e n t a ron dos hombre ancianos; el uno traía una
cañaheja por báculo, y el sin báculo dijo:

– S e ñ o r, a este buen hombre, le presté días ha diez e s c u d o s de oro en
o ro . . . ( I I , 4 5 , 9 1 9 )

D o bl a

La d o bl a e ra una moneda castellana de la Baja Edad Media. El ori-
gen de la dobla debe bu s c a rse en la moneda almohade, que contaba con
una unidad áurea (dinar) de 2’32 gramos de peso y un múltiplo, l a
d o bl a , de 4’60 gramos. Al reconquistar Fe rnado III una serie de terri-
t o rios en los que circ u l aba habitualmente esta moneda, este monarca deci-
dió acuñarla en Castilla. El éxito de esta moneda fue tan grande que con-
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t ri buyó a arrinconar defi n i t ivamente el maravedí de oro y se conv i rt i ó
en la unidad áurea predominante en Castilla hasta la re fo rma moneta-
ria de 1497.

La dobla se cita en dos cap í t u l o s : en el capítulo 41 de la pri m e ra par-
te y en el pri m e ro de la segunda. En el capítulo 41 de la pri m e ra part e
se hace una descripción de Zora i d a :

. . . t raía dos carcajes (que allí se llamaban las manillas o ajorcas de
los pies en morisco) de purísimo oro , con tantos diamantes enga s t a d o s ,
que ella me dijo después que su padre los estimaba en diez mil d o bl a s. . .
( I , 4 1 , 4 4 8 )

D o bl ó n

El d o bl ó n e ra una moneda de valor de 20 reales. Recibieron la deno-
minación de d o bl ó n una serie de monedas de oro acuñadas en la
Península y en las Indias desde 1497 hasta 1868.

La palab ra d o bl ó n ap a rece sólo en dos capítulos de la segunda par-
t e. Sanch o , en su conve rsación con el Cab a l l e ro del Bosque, m ag n i fi c a
los escudos, c o nv i rt i é n d o l o s , p ri m e ro , en ducados y, l u ego , en dobl o n e s :

. . . ru ego yo a Dios me saque de pecado mort a l , que lo mesmo será
si me saca deste peligroso oficio de escudero , en el cual he incurri d o
s egunda ve z , c ebado y engañado de una bolsa con cien ducados que me
hallé un día en el corazón de Sierra More n a , y el diablo me pone ante
los ojos aquí, a l l í , acá no, sino acullá, un talego lleno de d o bl o n e s... ( I I ,
1 3 , 6 7 0 )

4.2. Monedas de medio y pequeño va l o r

B l a n c a

La bl a n c a e ra una moneda de cobre de poco va l o r : e ra equiva l e n t e
a medio maravedí; cuat ro blancas hacían un octavo en 1566.

La pri m e ra mención que se hace en la obra cervantina de esta mone-
da es cuando el ve n t e ro , a punto de a armar cab a l l e ro a don Quijote, p re-
gunta a éste si trae dinero :

. . . respondió don Quijote que no traía bl a n c a, p o rque él nunca hab í a
leído en las historias de los cab a l l e ros andantes que ninguno las hubie -
se traído. ( I , 3 , 5 0 )

S a n cho habla con el bachiller Sansón Carrasco sobre lo que ha
h e cho con cien escudos:

– Yo los gasté en pro de mi persona y la de mi mu j e r, y de mis hijos,
y ellos han sido la causa de que mi mujer lleve en paciencia los cami -
nos y carre ras que he andado sirviendo a mi señor don Quijote; que si
al cabo de tanto tiempo vo l v i e ra sin bl a n c a... ( I I , 4 , 6 0 6 )
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S a n ch o , en su despedida de la ínsula de Barat a ri a , dice así:
. . . Vu e s t ras mercedes se quedan con Dios, y digan al duque mi señor

q u e, d e s nudo nací, d e s nudo me hallo: ni pierdo ni gano; quiero decir,
que sin bl a n c a entré en este go b i e rno y sin ella salgo , bien al revés de
cómo suelen salir los go b e rn a d o res de otras ínsulas. ( I I , 5 3 , 9 8 8 )

En las tres citas elegi d a s , el término bl a n c a se utiliza para signifi-
car la ausencia total de dinero. To d avía hoy se sigue utilizando en
ex p resiones tales como “ e s t oy sin bl a n c a ” o “me he quedado sin bl a n-
c a ” .

D i n e ro

El término d i n e ro se utiliza, bien para re fe ri rse a una moneda con-
c re t a , bien para hablar de dinero en ge n e ral. Como moneda concre t a , e ra
una moneda de ve l l ó n : aleación de plata con cobre. Era utilizada por la
p o blación para transacciones pequeñas.

En Castilla, a n t i g u a m e n t e, diez maravedíes hacían un dinero. Después,
su valor y su ley fueron cambiando continu a m e n t e.

La palab ra d i n e ro es mencionada en 43 capítulos de la obra cerva n t i n a .
En el capítulo 36 de la segunda part e, en la carta que Sancho envía a su
mu j e r, esta palab ra ap a rece en plural y no se re fi e re a ninguna moneda
en part i c u l a r :

...De aquí a pocos días me partiré al go b i e rn o , adonde voy con
grandísimo deseo de hacer d i n e ro s p o rque me han dicho que todos los
go b e rn a d o res nu evos van con este mesmo deseo... ( I I , 3 6 , 8 6 1 )

S a n ch o , en re fe rencia al rico Camacho y al pobre Basilio, dice que
h ay que confo rm a rse con lo que se tiene, p e ro el dinero supone una ve n-
t a j a :

. . . p e ro cuando las tales gracias caen sobre quien tiene buen d i n e ro,
tal sea mi vida como ellas perecen. Sobre un buen cimiento se puede leva n -
tar un buen edifi c i o , y el mejor cimiento y zanja del mundo es el d i n e -
ro. ( I I , 2 0 , 7 2 6 )

A rd i t e

El a rd i t e e ra una moneda de vellón que se acuñó en Cataluña en los
siglos XVI y XVII, y en Nava rra en los siglos XVII y XVIII. Era equi-
valente a un dinero .

E ra una moneda de poco valor que, cuando se publicó el Q u i j o t e, n o
e ra de curso corriente en Castilla, aunque ap a rece en 12 capítulos de dich a
o b ra .

–Dios los remedie –dijo el cura – , y estamos a la mira : ve remos en
lo que para esta máquina de disparates de tal cab a l l e ro y de tal escu -

229



d e ro , que parece que los fo r j a ron a los dos en una mesma turq u e s a5, y
que las locuras del señor sin las necedades del criado no valían un a rd i -
t e. ( I I , 2 , 5 9 2 )

C u a rt o

C u a rt o es la denominación que se ap l i c aba a la moneda de cuat ro
m a rave d í e s , p e ro , aunque este nombre estuvo en uso desde el siglo XV,
no se acuñaron monedas que lleva ran esta ex p resa denominación has-
ta 1808.

Esta moneda es mencionada en el primer capítulo de la pri m e ra par-
t e, si bien con un doble sentido, y en el último de la seg u n d a .

Fue luego a ver a su ro c í n , y aunque tenía más c u a rt o s6 que un re a l ,
y más tachas que el caballo de Gonela, que tantum pellis et ossa fuit7,
le pareció que ni el Bucéfalo de A l e j a n d ro ni Babieca el del Cid con él
se igualab a n .( I , 1 , 3 7 )

...Sacó Sancho cuat ro cuartos de la fa l t ri q u e ra y dióselos al mu ch a -
cho por la jaula, y púsosela en las manos a don Quijote... ( I I , 7 3 , 1 1 2 7 )

C u a rt i l l o

El c u a rt i l l o e ra una moneda de vellón castellana equivalente a la cuar-
ta parte de un real. Cuando el valor del real quedó establecido en 34 mara-
ve d í e s , el cuartillo pasó a valer ocho maravedíes y medio. Responde a
este mismo nombre una medida para ári d o s .

La palab ra c u a rt i l l o ap a rece en cuat ro capítulos. No es utilizada para
la compra de bienes mat e ri a l e s , como se ve en la cita siguiente:

...Y ahora , por su re s p e t o , vino estotro señor y me llevó mi cola, y
hámela vuelto con más de dos c u a rt i l l o s de daño, toda pelada, que no
puede servir para lo que la quiere mi mari d o . ( I , 3 5 , 3 9 4 )

En el episodio ya re fe rido de los azotes que Sancho debe darse para
l i b e rar a Dulcinea, queda fijado el precio de cada azote en un cuart i l l o .

C o rn a d o

El c o rn a d o e ra una moneda de vellón que llevaba en el anve rso la
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fi g u ra coronada del rey. Era la moneda de menor cuantía, tan despre c i abl e
que ni aun presencia física tenía: seis cornados hacían un maravedí. 

Esta moneda es citada una sola ve z , en el capítulo 17 de la pri m e ra
p a rt e, cuando don Quijote se va sin pagar y el ve n t e ro re c u rre a Sanch o
p a ra cobra r :

...A lo cual Sancho respondió que, por la ley de caballería que su amo
h abía re c eb i d o , no pagaría un solo c o rn a d o, aunque le costase la
v i d a . . . ( I , 1 7 , 170) 

4.3. Monedas ex t ra n j e ra s

A lo largo del Quijote se mencionan también algunas monedas
ex t ra n j e ra s : el c u at r í n, el zo l t a n í, el c ru z a d o y el c i a n í. Sólo ap a re c e n
una sola vez en toda la obra .

El c u at r í n no era una moneda propiamente dich a : se trata de un ita-
lianismo que se ap l i c aba a las cosas de muy poco va l o r.

. . . yo no imprimo mis libros para alcanzar fama en el mu n d o , que ya
en él soy conocido por mis obras; prove cho quiero; que sin él no va l e
un c u at r í n la buena fama. ( I I , 6 2 , 1 0 6 5 )

El zo l t a n í, o s u l t a n í, e ra una moneda antigua de plata de A rgel. Se
menciona en el capítulo del cautivo :

. . . Yo le respondí que ya estaba re s c at a d o , y que en el precio podía
e char de ver en lo que mi amo me estimab a , pues había dado por mí mil
quinientos zo l t a m í s. . . ( I , 4 1 , 4 4 9 )

El c ru z a d o e ra una moneda portuguesa de oro con una cruz en el anve r-
so. Un cruzado equivalía a 400 reales portugueses. Esta moneda se cita
en la historia de Ana Félix:

...Dejó encerradas y enterradas en una parte de quien yo sola ten -
go noticia mu chas perlas y piedras de gran va l o r, con algunos dinero s
en c ru z a d o s y doblones de oro. ( I I , 6 3 , 1 0 7 2 )

El valor y ori gen del c i a n í vienen explicados en la cita siguiente:
...Acudí luego a desatar el lienzo , en el cual vi un nu d o , y dentro dél

venían diez c i a n í s,que son unas monedas de oro bajo que usan los moro s ,
que cada una vale diez reales de los nu e s t ros... ( I , 4 0 , 4 3 8 )

5. MEDIDA S

5.1. Medidas de peso, c apacidad y agra ri a s

Fa n ega

La pri m e ra medida de capacidad ap a rece ya al comienzo del libro cuan-
do Cervantes nos describe al pro t ago n i s t a :
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...y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió mu ch a s
h a n ega s de tierra de sembra d u ra para comprar libros de cab a l l e r í a . . .
( I , 1 , 3 4 )

La h a n ega o fa n ega, medida de capacidad para gra n o s , es de ori ge n
á rab e. Se emplea en Canarias y en la Península Ibéri c a , ex c epto en
G a l i c i a , L e ó n , N ava rra , C ataluña y las provincias valencianas. La cap a-
cidad varía según la prov i n c i a , e incluso dentro de una misma prov i n-
cia. También varía la capacidad según el tipo de grano. En Castilla
tenía una equivalencia de doce celemines o de 55’5 litros. Como uni-
dad agra ri a , la fa n ega equivalía a 6.439’56 metros cuadra d o s .

La fa n ega ap a rece en D o n Q u i j o t e tanto como medida de ári d o s
como medida agra ria. He aquí lo que pagó Cervantes al joven mori s c o
por la traducción de Don Quijote:

...contentóse con dos arrobas de pasas y dos fa n ega s de tri go... ( I ,
9 , 1 0 2 )

A rro b a

La a rro b a e ra una medida de peso equivalente a 11’5 kilos. Ta m b i é n
se utilizó como medida de cap a c i d a d.

Su valor va ri aba según las regiones y países. La castellana pesaba 25
l i b ras de 460 gramos. Se utilizaba en algunas regiones para medir acei-
t e, recibiendo entonces el nombre de cántara , e q u ivalente a 16’133
l i t ro s .

Como medida de peso, ap a re c e, como acabamos de ve r, junto con la
fa n ega , en el capítulo en que Cervantes contrata los servicios del jove n
m o risco para que le traduzca la historia de don Quijote.

S a n cho explica a don Quijote que, en re a l i d a d,no ha luchado con nin-
gún gi ga n t e :

. . . p o rque quiero que sepa vuestra merc e d, si es que no lo sab e, q u e
el gi gante mu e rto es un cuero horadado; y la sangre, seis a rro b a s d e
vino tinto que encerraba en su viente. ( I , 3 7 , 4 1 1 )

L i b ra

La l i b rae ra una antigua unidad de peso de valor va ri able que cons-
t aba  de 16 onzas y equivalía ap roximadamente a 0’46 kilogra m o s .

En el capítulo de las bodas de Camach o , la libra , como medida de
poco peso, es sustituida por la arro b a , p a ra resaltar la opulencia del ban-
q u e t e :

...Las especias de dive rsas suertes no parecía hab e rlas comprado por
l i b ra s, sino por arro b a s , y todas estaban de manifiesto en una gra n d e
a rc a . ( I I , 2 0 , 7 2 8 )
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A z u m b re

El a z u m b re es una antigua medida de capacidad para líquidos
empleada en Castilla, e q u ivalente a la octava parte de la arroba (o cán-
t a ra ) , es decir, 2’016 litro s .

S a n cho pregunta a don Quijote por el coste del bálsamo de Fi e rab r á s ,
a lo que éste re s p o n d e :

–Con menos de tres reales se pueden hacer tres a z u m b re s. ( I , 1 0 , 1 0 8 )

C u a rt i l l o

El c u a rt i l l o es una medida de capacidad equivalente a la cuarta par-
te de un azumbre, es decir, medio litro ap rox i m a d a m e n t e. Un cuart i l l o
de vino era la cantidad que se bebía normalmente en una comida.

En el episodio de las Bodas de Camach o , S a n cho estima en poco las
h abilidades personales si no se tiene dinero :

. . . S o b re un buen tiro de barra o sobre una gentil treta de espada no
dan un c u a rt i l l o de vino en la tab e rna. ( I I , 2 0 , 7 2 6 )

O n z a

La o n z a es una medida de peso utilizada en va rias zonas de la anti-
gua corona de A ragón cuyo valor oscilaba entre 24 y 33 gramos. Se uti-
l i z aba para pesar metales pre c i o s o s .

S a n cho especula sobre el coste del bálsamo de Fi e rab r á s , antes de que
le conteste don Quijote:

...que para mí tengo que valdrá la o n z a a d o n d e q u i e ra más de a dos
reales... ( I , 1 0 , 1 0 7 )

A d a rm e

El a d a rm e es una medida de peso utilizada en España e
H i s p a n o a m é rica. Su equivalencia va ri aba de unas regiones a otra s ,
teniendo un peso de 1’7 gramos en unas y 1’8 gramos en otra s .

El adarme ap a rece sólo una vez en la obra cerva n t i n a , cuando don
Q u i j o t e, alojado en el castillo de los duques, está a punto de acostars e
y se le descose una media:

. . . A fl i gióse en estremo el buen señor, y diera él por tener allí un a d a r -
m e de seda ve rde una onza de plata; digo seda ve rde porque las medias
e ran ve rdes. ( I I , 4 4 , 9 1 1 ) 233



C e l e m í n

El c e l e m í n es una medida de áridos equivalente a 4’6 litro s .
Ap a rece dos veces en la segunda part e. En la carta que envía Te re s a

Panza a la duquesa, podemos leer:
–Pésame cuanto pesarme puede que este año no se han cogi d o

bellotas en este pueblo; con todo eso, e nvío a vuestra alteza hasta
medio c e l e m í n... ( I I , 5 2 , 9 8 1 )

5.2. Medidas de longi t u d

L eg u a

La l eg u a es la unidad de longitud más utilizada en el Q u i j o t e, ap a-
reciendo en 28 capítulos. La legua se utilizaba en Castilla, p re s e n t a n d o
una doble va ri a n t e : la legua de tierra , e q u ivalente a 5.772 metros y la leg u a
m a ri n a , denominada de veinte al gra d o , que equivale a 5.555 metros. Ve i n t e
l eguas equivalen a un grado de círculo máximo terre s t re.

La pri m e ra vez que la legua ap a rece en la obra es en el episodio de
los molinos de viento:

–¿Qué gi gantes? –dijo Sancho Pa n z a .
–Aquellos que allí ves –respondió su amo– de los bra zos largo s , q u e

los suelen tener algunos de casi dos l eg u a s. ( I , 8 , 8 8 )
Una de las últimas veces que se nombra esta medida es en la conve rs a c i ó n

mantenida por Sancho y Ricote:
–¿Y dónde está esa ínsula? –preguntó Ricote.
–¿Adónde? –respondió Sancho–. Dos l eg u a s de aquí, y se llama la

ínsula Barat a ria. ( I I , 5 4 , 9 9 6 )

M i l l a

La m i l l a es una medida itinera ria usada principalmente por los mari-
nos y equivalente a la terc e ra parte de la leg u a , o sea, 1.852 metro s .

La milla ap a rece en uno de los capítulos en que el cautivo re l ata su
v i d a :

Todo se hizo con mu cha presteza; y así a la ve l a , n avegamos por más
de ocho m i l l a s por hora , sin llevar otro temor alguno sino el de encon -
t rar con bajel que de corso fuese. ( I , 4 1 , 4 5 6 )

Medidas antro p o l ó gi c a s

Las medidas antro p o l ó gicas son medidas de longitud que tienen
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como unidad una parte del cuerpo humano o la distancia entre algunos
m i e m b ros del cuerpo humano. Las utilizadas en el Quijote son las
s i g u i e n t e s : el estado, la va ra , el paso, el pie, el palmo, el coto, el codo
y el dedo.

E s t a d o

El e s t a d o, también llamado b ra z a, es una medida longitudinal toma-
da de la estat u ra regular del hombre, de ap roximadamente 1’678 metro s ,
que se ha usado para ap reciar alturas o profundidades. Solía reg u l a rs e
en siete pies.

Esta medida ap a rece poco, p e ro se utilizan ambos nombres. Don Quijote
re l ata lo que ha visto en la profunda Cueva de Montesinos:

–A obra de doce o cat o rc e e s t a d o s de la profundidad de esta maz -
m o rra , a la dere cha mano, se hace una concavidad y espacio capaz de
poder caber en ella un gran carro con sus mulas. ( I I , 2 3 , 7 5 1 )

En el capítulo anterior se cuenta la bajada de don Quijote a dicha cue-
va :

Iba don Quijote dando voces que le diesen soga y más soga , y ellos
se la daban poco a poco; y cuando las vo c e s , que acanaladas por la cue -
va salían, d e j a ron de oírs e, ya ellos tenían descolgadas las cien b ra z a s
de soga , y fueron de parecer de vo l ver a subir a don Quijote, pues no
le podían dar más cuerda. ( I I , 2 2 , 7 4 9 )

Va ra

La va ra, que se divide en tres pies o cuat ro palmos, e q u ivale a 835
m i l í m e t ros y nu eve décimas.

Tras bajar a la Cueva de Montesinos, don Quijote cuenta su conve r-
sación con una compañera de Dulcinea:

“ Todo eso, y mu cho más, d ebe vuestra merced a mi señora ” , me re s -
pondió la doncella. Y tomando los cuat ro re a l e s , en lugar de hacerm e
una reve re n c i a , h i zo una cab ri o l a , que se levantó dos va ra s de medir en
el aire. ( I I , 2 4 , 7 6 1 )

Pa s o

El p a s o es el espacio re c o rrido por cada uno de los pies al andar. El
paso ord i n a rio equivale a 0’696 metro s .

Es utilizado una docena de veces para indicar espacios re c o rridos. 
Ap a rece en el capítulo “Donde se prosigue la ave n t u ra del Cab a l l e ro

del Bosque”:
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. . p e ro no se había ap a rtado don Quijote veinte p a s o s, cuando se oy ó
llamar del de los Espejos... ( I I , 1 4 , 6 8 0 )

También ap a rece en el capítulo “Donde se cuenta la que dio de su mala
andanza la dueña Dolori d a :

...viendo lo cual el duque, la duquesa y don Quijote, se adelantaro n
o b ra de doce p a s o s a re c eb i rla. ( I I , 3 8 , 8 6 9 )

P i e

El p i e es utilizado en mu chos países. El pie de Castilla, t e rc e ra par-
te de la va ra , se divide en doce pulgadas y equiva l e, ap rox i m a d a m e n t e,
a 28 centímetro s .

Esta medida ap a rece en el capítulo 38 de la pri m e ra part e, donde don
Quijote pro nuncia su famoso discurso sobre las armas y las letra s :

...en la cama que le ag u a rd a , la cual, si no es por su culpa, j a m á s
pecará de estre cha; que bien puede medir en la tierra los p i e s que qui -
s i e re... ( I , 3 8 , 4 2 1 )

Más adelante en el mismo cap í t u l o :
...Y si este parece pequeño peligro , veamos si le iguala o hace ve n -

tajas el de embestirse dos ga l e ras por las proas en mitad del mar espa -
c i o s o , las cuales encl avijadas y trab a d a s , no le queda al soldado más
espacio del que concede dos p i e s de tabla de espolón... ( I , 3 8 , 4 2 3 )

Pa l m o

El p a l m o es la distancia entre los ex t remos de los dedos pulgar y meñi-
que con la mano extendida. Fue una unidad de medida muy usada anti-
g u a m e n t e, c u yo valor va rió con el tiempo y según la nación o región don-
de se utilizó. A c t u a l m e n t e, el valor de esta unidad se ha homologado a
20 centímetro s .

Cuando don Quijote llega a la venta heri d o , le atiende una moza, d e
c u ya estat u ra se dice lo siguiente:

...no tenía siete p a l m o s de los pies a la cabeza... ( I , 1 6 , 1 5 5 )

C o t o

El c o t o e q u ivalía a medio palmo, o a la distancia entre el dedo meñi-
que y el índice con la mano cerra d a .

En el capítulo 31 ap a rece esta medida, con la que Sancho compara
la estat u ra de Dulcinea con la suya :

– Tan alta es –respondió Sanch o – , que a buena fe que me lleva a mí
más de un c o t o. ( I , 3 1 , 3 3 7 )
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C o d o

El c o d o es una medida de unos 42 centímetro s , que es la distancia
ap roximada desde el codo hasta la punta de los dedos. Se utiliza para
medir altura s , de ahí que Cervantes la utilice para determinar la estat u-
ra de Golías en el capítulo pri m e ro de la segunda part e :

...que tenía siete c o d o s y medio de altura , que es una desmesura d a
grandeza... ( I I , 1 , 5 8 8 )

D e d o

El d e d o e q u ivalía a unos 18 milímetros y es la duodécima parte del
p a l m o .

Esta medida es muy poco utilizada en la obra cervantina y no tiene
un sentido literal. En el capítulo de Sierra More n a , S a n cho no quiere sep a-
ra rse de don Quijote:

Y sírvale esto que digo de av i s o , p a ra que de aquí adelante no me
ap a rte un d e d o de su presencia. ( I , 2 3 , 2 3 9 )

B I B L I O G R A F Í A

A RTOLA GALLEGO, Miguel (1993). E n c i clopedia de Historia de España. Tomo 6.
Alianza Editorial. Madri d.

C E RVANTES SAAV E D R A , Miguel de (1605-1616). El Ingenioso Hidalgo Don Quijote
de la Mancha ( Pa rte I y II). Au l a : B i blioteca del estudiante (1982).

N u eva Enciclopedia Laro u s s e (1982). Editorial Planeta.
h t t p : / / c v c. c e rva n t e s . e s
h t t p : / / w w w. zo c o d ove r. c o m

237


